
GUIPUZCOA 

VISTA GENERAL DE OÑATE 

Pudiéramos decir que la villa de Oñate es cercado y murado, no por trabajos de 
cal y canto ejecutados por la mano del hombre, sino por las ingentes montañas que 
rodean al antiguo Condado. 

La vista panorámica que representa con toda exactitud el presente fotograbado, 
es asunto deliciosísimo y brinda á la contemplación más feliz por las innumerables 
bellezas que, asi en la calle como en lo rural, halla el curioso observador. 

El aspecto de la villa no puede ser más agradable Hasta el año 1845 fué pobla- 
ción independiente y en dicho año se unió á la provincia de Guipúzcoa. 

La Universidad fué de gran renombre. La iglesia de San Miguel es obra notable: 

su crestería se destaca sombría en el cielo, con esa entonación oscura que el tiempo 
da á la piedra. 

La Casa Consistorial es un curioso ejemplar de la escuela de Churriguera. 
El convento de Santa Ana posee altares de valor artístico y conserva la imagen de 

la Santa, debida al cincel del célebre Gregorio Hernandez. Conserva también el pul- 
pito en que hizo pláticas San Francisco de Borja. 

En conjunto la N. y L villa tiene verdadero cachet señorial y por sus distintas 
construcciones da idea de su pasada grandeza. 


